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			Para Henry, mi mejor amigo, que es superinteligente
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			Por supuesto que había heridas. Los chichones y los moratones eran gajes del oficio. A veces sucedía porque un metahumano musculoso se distraía momentáneamente en la clase de educación física del profesor Wildcat. O porque alguien que estaba volando hacía un giro demasiado brusco y se estampaba contra una pared (o contra otro alumno o contra la cafetería) a toda velocidad. O por lo que ahora mismo acababa de pasar: un ejército extraterrestre interestelar invasor había intentado esclavizar a toda la población de estudiantes y someterla a los poderes del mal... Este tipo de cosas eran pura rutina diaria en Super Hero High. Y a la mayoría de los superhéroes que estudiaban allí les encantaba.

			Por eso, mientras los jóvenes héroes volaban, corrían, saltaban, caminaban o se teletransportaban hacia el auditorio, todos reían y se felicitaban los unos a los otros mientras mostraban sus escayolas, vendajes y magulladuras. Nunca tanta gente había estado tan dolorida y tan satisfecha de estarlo. 

			—No a todo el mundo le gusta darse un coscorrón, pero todos quieren que les presten atención —dijo alegremente la payasa de la clase Harley Quinn mientras subía un vídeo exclusivo de Los Quinntaesenciales de Harley, al canal de vídeo ¡Todo Harley a todas horas! Las imágenes mostraban a la adicta a la moda Star Sapphire colocándose un collarín de alta costura que sin duda no necesitaba. 

			Una tos estruendosa reverberó desde el estrado y todas las cabezas se volvieron a mirar. Se encontraron con una figura imponente.

			—¡Superhéroes, tenéis razones para sentiros orgullosos! —retumbó la directora Amanda Waller, The Wall. Los alumnos de élite habían combatido contra la malvada Granny Goodness y su ejército de Furias, y habían logrado frustrar el plan de la villana de controlar el mundo. La mejor noticia era que no se había perdido ninguna vida, así que el objetivo de Super Hero High de salvar el mundo causando el mínimo daño posible se había cumplido. 

			En la parte trasera del auditorio, Parasite, el conserje, pasaba la escoba con el brazo izquierdo. El yeso que le cubría el brazo derecho hacía juego con el uniforme azul grisáceo y le complementaba el rostro de color morado. Tenía una sonrisa en los labios, pero de pronto recordó que debía recuperar su papel de cascarrabias. Limpiar y recoger el desorden causado por los superhéroes adolescentes no era lo que él entendía por diversión. (Y siempre había desorden.)

			Waller reprimió una sonrisa. No era una directora buenrollista, de esas que van por la vida en plan «¡seamos amigos!», pero, aun así, no pudo evitar decir:

			—Alumnos, profesores, ¡daos un merecido aplauso a vosotros mismos!

			Tras dejar que los vítores se alargaran durante varios y ruidosos minutos, The Wall arqueó una ceja y la sala quedó en silencio. Todos se inclinaron hacia delante, deleitándose aún con los halagos que la directora les había dedicado. Amanda Waller era más conocida por sus críticas agudas y constructivas que por sus cumplidos, y por eso los súpers saborearon el instante, sonriéndose entre ellos.

			—Y ahora —continuó Waller— ha llegado el momento de anunciar quién es nuestra Superheroína del Mes.

			Nadie se atrevía a moverse, y en concreto a Miss Martian le hubiera sido imposible hacerlo porque Killer Frost la acababa de congelar «en broma». El único sonido que se oía en el enorme auditorio era un ligero ping procedente del circuito interno de Cyborg.

			—¡Supergirl! —gritó Waller.

			El auditorio estalló en vítores en honor a la alumna más reciente del instituto. Había demostrado su valía en circunstancias muy difíciles y había arriesgado su propia vida para salvar al prójimo.

			Como Supergirl se había quedado estupefacta, sin moverse de la silla, su amiga Bumblebee se le acercó volando y la empujó hacia el escenario.

			—¿Yo... yo? —tartamudeaba Supergirl, que seguía en estado de shock. Se apartó el flequillo rubio de los ojos—. ¿Yo?

			—¡Sí, tú! —dijo Bumblebee, alegremente. Katana hizo una reverencia a Supergirl y Beast Boy la vitoreó. Supergirl intentó no tropezar (era especialista en hacerlo) cuando se encaminó al estrado por el pasillo.

			Cuando le pidieron que dijera unas palabras, tuvo que aguantarse las lágrimas. ¿Cómo podía sentirse tan feliz y tan triste al mismo tiempo?, se preguntaba la joven extraterrestre. Supergirl deseó que sus padres estuvieran allí para verla, pero eso era imposible. Tenía la esperanza de que Harley lo estuviera grabando todo en vídeo para poder compartir el momento con tía Martha y tío Jonathan. Mientras daba las gracias a todos desde la tarima por el gran trabajo en equipo, algunos se dieron cuenta de que no paraba de mirar hacia arriba y de que hacía algunas pausas para hablar a una pulsera delgada que le adornaba la muñeca.

			—Sin ti no lo hubiera conseguido —susurró Supergirl—. Tú me has ayudado a convertirme en lo que soy. Ayudaste a salvar el mundo de Granny Goodness y su ejército. Mereces estar también aquí a mi lado.

			Agarrada al techo, contemplando la reunión desde lo alto, una chica vestida de negro respondió melancólicamente: 

			—En mis sueños, Supergirl. En mis sueños.

			Supergirl tapó el micrófono y se dirigió a la directora. Ambas estaban muy serias. Liberty Belle, Doc Magnus y el comisario de policía Gordon, los profesores que estaban sentados en el escenario, se miraron entre sí. Los súpers se removieron en sus asientos. Por fin, Waller asintió y cedió el micrófono a Supergirl, que dijo lo siguiente:

			—Hay alguien en esta sala cuya labor fue inestimable en la épica batalla que libramos. Sin esta persona, se hubieran perdido múltiples vidas —comenzó—. Me gustaría reconocer públicamente su valiosa contribución.

			Muchos de los súpers, como Katana, Frost y Adam Strange, se incorporaron, convencidos de que se refería  a ellos. Hal Jordan, el primer terrícola que había llegado a ser miembro de la fuerza pacificadora intergaláctica conocida como Green Lantern Corps, estaba especialmente seguro de que se trataba de él. La fama no se le había subido a la cabeza, pero se sentía muy orgulloso de ser un Green Lantern.

			—Batgirl —llamó Supergirl—. ¡Acompáñanos, por favor!
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			No pasó nada.

			Supergirl seguía estando sola.

			Un leve murmullo se propagó por el auditorio. ¿La batalla le había hecho perder los papeles? Cada súper reaccionaba de un modo diferente al combate. Algunos se llenaban de energía, otros necesitaban pasar un tiempo solos y otros no querían volver a luchar nunca más.

			Supergirl permaneció inmóvil. 

			Pero seguía mirando hacia arriba. En un instante, todo el mundo la imitó, sin estar seguros de qué o a quién estaban buscando.

			Por fin, una figura misteriosa se descolgó con agilidad del techo, bajó por un fino alambre y aterrizó en silencio sobre el escenario. Por un instante, nadie abrió la boca. Luego todos se pusieron a hablar a la vez, intentando adivinar quién era la figura disfrazada. No era ningún alumno del instituto. ¿Quién se escondía tras la máscara negra? ¿Batgirl? Nadie había oído hablar nunca de ella.

			Katana fue quien habló primero.

			—¡Llevas un traje genial! —gritó. (Al fin y al cabo, ella había ayudado a diseñar el traje negro, elegante y funcional.) Entonces Katana, entre susurros, desveló la verdadera identidad de Batgirl a Wonder Woman, quien se lo dijo a Hawkgirl, que se lo contó a su vez a Bumblebee... Y, en un periquete, la noticia se había propagado entre todo el alumnado.

			—Atención todos —dijo Supergirl, volviéndose hacia el público—. ¡Os presento a Batgirl! De no ser por ella, la batalla contra las Furias hubiera tenido un resultado muy diferente. Sin su ayuda, no hubiera podido hacer todo lo que hice. Es una de los nuestros. ¡Tiene el corazón de un superhéroe!

			Cuando los vítores hubieron cesado y los gritos de «¡Hurra por Batgirl!» y «¡Viva Supergirl!» se desvanecieron, Waller hizo un gesto con la cabeza y dijo:

			—Gracias, Batgirl. Super Hero High está en deuda contigo. —Y entonces añadió—: Muy bien, chicos. Todos hemos colaborado en la salvación del mundo, pero ahora tenemos mucho trabajo que hacer. Parasite no puede recogerlo todo él solo.

			Profesores y súpers salieron del auditorio. Después de tantas emociones, nadie tenía prisa por volver a clase. Pero Waller tenía razón. Algunas zonas del instituto habían quedado destruidas durante la batalla. Había que trabajar. Eso no evitó que los estudiantes siguieran hablando y especulando sobre la nueva y misteriosa heroína, que en realidad era un rostro que todo el mundo conocía en el campus.

			Uno de los profesores permanecía pegado al asiento como si hubiera visto un fantasma. Cuando empezó a toser, Supergirl corrió hacia él y le dio unos golpecitos en la espalda. Pero había olvidado lo fuerte que era, y lo tiró al suelo.

			—Lo siento mucho, comisario Gordon —dijo la joven, mirándose las zapatillas de deporte rojas de caña alta, avergonzada.

			El hombre se levantó sin decir palabra, pero en vez de mirar a Supergirl, se quedó mirando fijamente a la chica vestida de negro.

			—¿Batgirl? —preguntó. Cerró la mandíbula y le dirigió una mirada severa.

			—Ah, hola, señor comisario Gordon —dijo Batgirl, bajando la voz en un intento de disimular su nerviosismo—. Esto..., encantada de... encantada de conocerlo, señor. Comisario. Señor. Señor Gordon. Señor. Comisario Gordon, señor.

			Cuando le tendió la mano, él no se la dio. 

			—Barbara —dijo—, tenemos que hablar. ¿Creías que no iba a reconocer a mi propia hija?

			Batgirl no respondió. Momentáneamente desconcertada, ahora ya no estaba segura de quién era.

			—¡Barbara! —ladró el comisario Gordon. Hasta el bigote parecía enfadado—. ¡Accedí a dejarte aceptar el empleo de media jornada como experta en tecnología de Super Hero High, pero con ello no te daba permiso para que entraras en combate vestida con un disfraz ridículo, ni para que actuaras como si fueras una superheroína! Ponte ahora mismo la ropa de calle y vamos a Gotham City High, que es el lugar que te corresponde.

			—¡No es ningún disfraz ridículo! —gritó Katana desde la parte posterior de la sala—. Es elegante, estiloso y muy original.

			—Vamos, Katana —dijo Poison Ivy, acompañando a su amiga a la puerta—. Veamos en qué estado ha quedado el invernadero después del ataque de las Furias.

			—El traje de Batgirl no es ridículo —murmuró Katana, empuñando su espada. Era famosa tanto por sus singulares creaciones artísticas como por blandir la espada con la fuerza y la determinación de veinte guerreros samuráis.

			—¿Es hija suya? —preguntó Doc Magnus, el nuevo profesor de Ciencias Robóticas e Informática, al comisario Gordon mientras salían—. Debe de estar muy orgulloso por todo lo que ha hecho.

			El comisario Gordon apretó los dientes y dibujó una sonrisa forzada.

			—Sí, Barbara es una gran experta en tecnología.

			—Bueno, sí, eso también. Pero me refería a cómo ha ayudado a salvar tantas vidas —añadió Doc Magnus con admiración—. ¡Buen trabajo, Batgirl!

			—Se llama Barbara —gruñó el comisario de policía Gordon. Doc Magnus captó la indirecta y se alejó.

			La joven se dio cuenta de que su padre había utilizado el mismo tono de voz que empleaba para escuchar las quejas del señor Morris sobre los «jóvenes mocosos» que hacían demasiado ruido a la puerta de su taller de reparación de calzado.

			Su padre esperó a que todo el mundo se hubiera ido.

			—¿Tienes algo que decir en tu defensa? —preguntó.

			Barbara permaneció inmóvil, con una postura rígida como una caña de pescar, tratando de parecer despreocupada. Se pasó el pelo color caoba por detrás de los hombros y adoptó una expresión confiada. Por dentro, sin embargo, el estómago le daba unos saltos mortales de los que incluso Harley Quinn se hubiera sentido orgullosa.

			—Es fantástica —intervino Supergirl. Barbara casi había olvidado que su mejor amiga seguía allí—. ¡Me salvó la vida! Batgirl..., quiero decir Barbara, es muy muy valiente y lista, ¡por no hablar de la capacidad que tiene para conservar la calma en los momentos de máxima tensión!

			La directora Waller apareció tras el grueso telón de terciopelo rojo del escenario. 

			—Comisario Gordon, Barbara sabe más de tecnología punta que nadie que yo haya conocido, pero tiene muchas otras cosas que ofrecer —comenzó—. Tiene cerebro, valentía e ingenuidad. Tiene madera de superheroína. Su hija...

			Barbara la cortó.

			—Disculpe, lamento interrumpirla... —dijo—. Pero ¿me deja hablar un momento a solas con el comisario Gordon?

			Waller se volvió hacia la Heroína del Mes. 

			—Supergirl, esto no nos incumbe. Es un asunto entre padre e hija —afirmó.

			La joven asintió. Deseaba poder tener un padre con quien hablar, aunque fuera para que le echara un sermón. Tocó el collar de cristal que llevaba puesto, y este brilló con una luz suave y blanca.

			Antes de salir, la directora Waller dijo:

			—Comisario de policía Gordon, usted sabe que Super Hero High es uno de los pocos institutos que reclutan a sus alumnos basándose no en lo que son hoy, sino en lo que pueden llegar a ser en el día de mañana. —El hombre no pestañeó—. Creo que... Mejor dicho, estoy convencida de que, con el adiestramiento adecuado, Barbara tiene lo que se necesita para convertirse en una superheroína increíble. Me gustaría invitarla a ingresar en Super Hero High, con su permiso, por supuesto.

			El corazón de Barbara empezó a latir a toda velocidad. Durante toda su vida no había deseado nada tanto como convertirse en policía algún día y combatir el crimen como lo hacía su padre. Pero nunca se le había ocurrido pensar que podría luchar contra el mal como una superheroína, lo que haría que su participación en esa lucha fuera mucho más importante. Desde que consiguió el puesto para ocuparse de los aspectos tecnológicos de Super Hero High, siempre se quedaba en la parte de atrás de las clases mientras reparaba ordenadores y teléfonos, recargaba armas y reiniciaba a Cyborg, su amigo medio humano medio robot, pero que tenía un corazón inmenso. Y, durante todo ese tiempo, no se perdió una palabra de lo que Liberty Belle contaba en la asignatura de Superhéroes a lo Largo de la Historia, admiró los trajes que encargaba Crazy Quilt a los alumnos y se maravilló con la clase de Armamentística de Lucius Fox. La posibilidad de formar parte de todo aquello como alumna de pleno derecho hizo que Batgirl sintiera que el corazón le iba a estallar de felicidad. No solo iría a clase con su mejor amiga, Supergirl, sino que también tendría ocasión de poner a prueba sus habilidades de una vez por todas. Al fin y al cabo, los alumnos de Super Hero High eran los mejores entre los mejores, y Barbara Gordon tenía por fin una posibilidad de demostrar que ella también lo era.

			—He dicho que no y es que no —dijo el comisario.

			—¿Cómo? Pero, papá...

			—Barbara —dijo su padre. Tenía los hombros caídos—. Eres mi única hija. Como padre, estoy aquí para protegerte, no para ponerte en peligro. Además, eres buena en matemáticas. Puedes ser contable, o trabajar en un banco, o hacer cualquier otra cosa. Algún trabajo seguro...

			Barbara parpadeó, frustrada. Notó que se le tensaba la mandíbula. ¿No acababa de decir Waller que tenía capacidades para convertirse en una alumna excelente de Super Hero High? Le habían puesto en bandeja un sueño por estrenar, y su padre lo estaba echando todo a perder.

			—Papá —empezó a decir con calma. Él siempre le había dicho que, cuando los delincuentes pierden los estribos, pierden también su posibilidad de defenderse. Claro que ninguno de ellos era un delincuente, sino todo lo contrario—. Dame una buena razón por la que no pueda convertirme en alumna de Super Hero High. 

			La chica esperó, con la confianza de poder refutar cualquiera de sus argumentos. Como capitana del equipo de debate de Gotham High, Barbara Gordon era una gran compañera y una adversaria temida, pero respetada.

			—Porque te quiero —respondió su padre—, y no podría soportar ver que te hacen daño. —Ella fue a decir algo, pero se detuvo cuando su padre la miró con los ojos llenos de lágrimas y añadió—: Porque no podría vivir sin ti.

			Por una vez, Barbara Gordon no supo qué decir. 
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		  Barbara siempre había sido muy buena defendiendo sus ideas. Ya de pequeña, utilizaba el ingenio y la lógica para conseguir lo que quería. ¿El último ganchito? «Se va a poner rancio si nadie se lo come.» ¿Más accesorios para la escuela? «Para estudiar mejor.» ¿Un ordenador nuevo? «Según mis cálculos, la posibilidad de comprar online nos ahorrará dinero a la larga.»

			Pero ¿cómo rebatir los sentimientos de alguien? No sabía hacerlo.

			Al terminar la jornada escolar, Barbara y su padre regresaron en silencio en el coche a su casa desde Super Hero High. Ella se colocó los auriculares, pero ni siquiera se molestó en poner música. Se dedicó a mirar por la ventana y contemplar cómo la ciudad iba pasando a toda velocidad a medida que se alejaban cada vez más del instituto.
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			Pasaron los días, y Barbara no hacía más que pensar en la invitación de la directora Waller para que se convirtiera en alumna de Super Hero High. Sentada en la clase de francés en Gotham High, su mente estaba puesta en el laboratorio de Doc Magnus, y se preguntaba qué gran descubrimiento científico debía estar enseñando. Cuando iba a trabajar a Super Hero High, mientras subía los decibelios del amplificador de sonido de Cyborg o efectuaba las comprobaciones de seguridad semanales de los ordenadores, contemplaba a los estudiantes riendo y charlando, revoloteando y jugando a atacarse en broma con sus superpoderes y sus armas... hasta que la encargada del vestíbulo, Hawkgirl, les ordenaba que se dejaran de payasadas.

			Barbara se daba cuenta de que los súpers estaban cómodos con sus habilidades especiales. Frost congelaba un refresco caliente con un simple soplido de aire fresco. Beast Boy entretenía a Miss Martian convirtiéndose  en rana, luego en murciélago, luego otra vez en chico, en cuestión de segundos. Katana animaba la conversación más aburrida lanzando una hoja de papel al aire y cortándola artísticamente en una docena de pajaritas de papel, que llovían sobre Poison Ivy y el resto de los estudiantes que estaban sentados con ella a la mesa.

			De algún modo, Barbara sentía que aquel era su sitio. Estaba convencida de ello. En su instituto, a menudo se burlaban de ella por ser demasiado inteligente. Claro que había algunos chicos simpáticos. Pero en Super Hero High no había nadie que se burlara nunca de las habilidades especiales de los demás. Ni siquiera Cheetah ni Star Sapphire, que solían reírse de la gente a sus espaldas.

			Sola en su habitación, Barbara intentaba pensar la mejor manera de abordar las preocupaciones de su padre. Como comisario de policía y como instructor a tiempo parcial en Super Hero High, sabía muy bien a qué peligros podían enfrentarse los súpers, algo que a menudo comentaba con ella. La conversación durante las cenas solía incluir historias de percances, errores y desastres protagonizados por los superhéroes, pero ello solo servía para alimentar todavía más su deseo de ingresar en Super Hero High.

			«Big Barda estampó su Mega Rod con tanta fuerza que destruyó la cabaña de suministros de Parasite.»

			«The Flash corría tan rápido que se estrelló contra el garaje de la clase de Creación de Vehículos, y dejó fuera de servicio varios prototipos de aviones, motocicletas y coches.»

			«Los ojos de láser de Supergirl hirieron a Bumblebee, y todavía padece lesiones.»

			«Los extraterrestres se presentaron e intentaron conquistar el mundo... ¡otra vez!»

			—No quiero que te pase nunca nada malo, Barbara  —le dijo su padre una noche mientras le servía un trozo de pastel de carne. Era uno de los platos favoritos de la chica—. Me moriría si te pasara algo.

			Barbara asintió y removió el puré de patata.
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			Barbara sabía que no podía rebatir los sentimientos de su padre, y también sabía que no podía rebatir los hechos, así que estuvo trabajando hasta muy tarde usando complejos gráficos y mapas informatizados dotados de una matriz estadística para apoyar sus argumentos, y vídeos de alta definición.

			El día siguiente era sábado. Aquella tarde, Barbara llamó a su padre a la sala de estar y durante más de una hora, durante la cual el comisario Gordon permaneció sentado en su silla favorita, asintiendo, sin sonreír ni fruncir el ceño, Barbara fue exponiendo, una tras otra, las razones por las que debía ingresar en Super Hero High.

			—Todas las pruebas de personalidad confirman que sería beneficioso para mí asistir a las clases... Los resultados de mis exámenes mejorarían todavía más en un entorno competitivo... Mis capacidades para la alta tecnología pueden ayudar a los súpers, y a su vez ayudar al mundo...

			Y así continuó, hasta que finalmente, cuando hubo terminado, Barbara sonrió. Ahora era imposible que su padre dijera que no.

			—No —dijo él—. Babs, ya sabes que me preocupo por tu seguridad. ¿Quién te va a proteger, si yo no estoy ahí?

			—Puedo protegerme yo solita —insistió ella—. ¡No confías en mí!

			—Claro que confío en ti —se defendió él—. ¡En quien no confío es en los delincuentes y los villanos! ¿Y contra quién luchan los superhéroes? Exacto. ¡Contra delincuentes y villanos!

			—¡Argggggh! —fue lo único que se le ocurrió decir a Barbara. 

			Su padre era frustrante, no, lo siguiente. ¿Cómo podía decir algo semejante?

			—Me voy a correr un poco —dijo, dirigiéndose a la puerta.

			—¡Ve con cuidado! —gritó el comisario Gordon a sus espaldas.
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			Barbara inició el esprint, y no aminoró la velocidad hasta que hubo recorrido más de un kilómetro. Como además de ser una buena estudiante era una gran atleta, tenía mucha resistencia. La música del teléfono la ayudaba a mantener el ritmo. A lo lejos, vio el concesionario de coches y el túnel de lavado del señor Luna. Todo el mundo lo conocía por los anuncios de televisión, en los que el propietario de cara redonda gritaba: «El señor Luna vende coches, ¡y también los limpia!».

			En el estacionamiento había un castillo hinchable gigantesco, y un dosel de globos de colores de helio para atraer a la clientela. A medida que se iba acercando, vio a un puñado de niños que saltaban entusiasmados en el interior del castillo, riéndose y pasándoselo en grande.

			De pronto, las risas se convirtieron en gritos. Barbara miró a su alrededor y de repente vio aterrorizada que una cosa enorme iba envolviendo los coches en capullos, algunos con personas todavía dentro.

			—¡Corred! —gritó el señor Luna. El rostro, que normalmente era pálido, se le volvía más rojo a cada paso—. ¡Corred! ¡Es Killer Moth!

			Barbara soltó un grito ahogado. Desde detrás de una pila de coches, una polilla gigante y verde con las alas rojas se alzó en el aire. Blandiendo una especie de pala, iba destruyendo los coches como si fueran juguetes. Cuando se dirigió al castillo hinchable, la joven se quedó inmóvil. ¡Los niños! ¡Todavía estaban dentro!

			En un instante, corrió hacia ellos.

			—¡Salid de ahí! —ordenó, ayudándolos a bajar del castillo—. ¡Corred! Yo distraeré a Killer Moth.

			Los niños estaban ya seguros en brazos de sus padres cuando Barbara se encaramó a lo alto del castillo. 

			—¡Aquí! —gritó al supervillano—. ¡Ven a por mí!

			Killer Moth volvió la cabeza y, tras enfocar a la chica con sus ojos pequeños y brillantes, voló hacia ella, provocando con su aleteo una tormenta de viento que desplazó todos los globos. Sin inmutarse, Barbara se puso a saltar arriba y abajo para tomar impulso y, a continuación, se lanzó del castillo hinchable al túnel de lavado. Killer Moth apartó los globos y siguió adelante, mientras Barbara echaba mano de su cinturón multiusos y sacaba las herramientas, metiéndose una linterna en la bota. Rápida como un rayo, reprogramó los controles del túnel de lavado para poder acceder a ellos a través de su teléfono.

			—¡Veo que vas hecho unos zorros! —le gritó a Killer Moth desde el interior del túnel, retándole a ir a por ella. Cuando el monstruo alzó su arma, ella encendió la linterna de alta potencia, sabedora de que las polillas se sienten atraídas por la luz, y luego la arrojó hacia los raíles del túnel de lavado. Tras haber distraído momentáneamente a Killer Moth, Barbara agarró una manguera a presión y le arrebató de un golpetazo la pala que sujetaba.

			Enfurecido, el insecto malvado se lanzó hacia el túnel de lavado y, justo cuando estaba a punto de alcanzar a Barbara, ella se apartó ágilmente de un brinco y pulsó una tecla del teléfono móvil. En un instante, el chorro de agua que salió de las múltiples boquillas sacudió a Killer Moth. 

			—¡Ahora sí que estás limpio! —gritó Barbara. Rápidamente, ató al malvado aturdido al raíl transportador, de tal manera que empezó a avanzar por el túnel como si fuera un coche a punto para el lavado—. ¡Lo he programado para que limpie los insectos molestos como tú!

			Killer Moth fue arrastrado hacia el primer ciclo del programa. Litros de agua lo regaban desde todas direcciones.

			—¡Me las pagarás! —bramó mientras unos frotadores de goma gigantes bajaban y empezaban a abrillantarlo—. ¡Eh, se me ha metido jabón en los ojos!

			Las sirenas aullaban mientras se acercaban al lugar del incidente.

			Una señal de neón de TERMINADO parpadeó cuando Killer Moth salió del túnel de lavado, totalmente encerado. Nunca había estado tan impoluto. El señor Luna y el resto de la gente que había en el lugar aplaudieron enfervorecidos en el momento en que llegaba la policía.

			—¡Barbara! —gritó su padre, abrazándola—. Me alegro de que estés bien —dijo amorosamente—. Killer Moth es un supervillano, que solo busca hacer daño.

			—Papá... —empezó Barbara.

			—Para mí, tu seguridad es lo más importante...

			—Pero, papá... —lo volvió a intentar.

			—En el mundo hay gente muy mala, hija, y mi intención es que tú y todos los demás estéis tan seguros como sea posible.

			—Disculpe —dijo el señor Luna. La cara redonda había recuperado su color original—. Comisario Gordon, esta chica no solo puede cuidar de sí misma, ¡sino que nos ha salvado a todos!

			El padre de Barbara miró a su alrededor. Todos asintieron y volvieron a aplaudir. La chica se sonrojó.

			—¿Tú... tú has capturado a Killer Moth? —balbuceó.

			—Alguien tenía que hacerlo —dijo ella—. Había vidas en peligro. Solo he hecho lo que hubieras hecho tú.

			El hombre arrugó la frente. 

			—Ahora tengo que ocuparme de esto —dijo el comisario Gordon, señalando el furgón policial donde estaban metiendo a Killer Moth—. Barbara, podrías haber resultado gravemente herida. O algo peor. Ya hablaremos esta noche cuando llegue a casa.
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			Aquella noche Barbara hizo la cena. Espaguetis, su especialidad. Añadió setas frescas del mercado ecológico y gran cantidad de ajo machacado, tal como le gustaba a su padre. Luego coronó la pasta con una generosa porción de queso parmesano. De postre: pastel triple de chocolate de Butterwood’s Bakery, un dulce que a los dos les encantaba. Lo había comprado para endulzar su nuevo intento de convencer a su padre para que la dejara ser alumna de Super Hero High.

			Reinaba el silencio en la mesa, pues ninguno de los dos quería ser el primero en hablar. Por fin, el comisario Gordon dejó el tenedor y se limpió los labios con una servilleta antes de volver a colocársela en el regazo.

			—Una cena deliciosa. —Barbara sonrió, pero en su interior temía lo que pudiera decir a continuación—. Podías haberte hecho daño.

			Ambos sabían que no estaba hablando de los espaguetis.

			—Eso ya me lo has dicho antes —le recordó Barbara—. Pero, papá, no solo no ha sido así, sino que he salvado un montón de vidas.

			Él asintió lentamente.

			—Te preocupa que no pueda protegerme a mí misma, pero soy capaz de protegerme y de proteger también a los demás. —La voz de Barbara era cada vez más segura—. Me has criado para que creyera que el servicio público es la ocupación más noble que puede tener una persona. Lo único que te pido es que me dejes intentar formar parte de ello. Estudiar en Super Hero High me daría ocasión de demostrar mi capacidad. Por favor, papá, por favor, ¿puedo ir? —Barbara se detuvo. Lo miró a los ojos—. La directora Waller cree en mí. ¿Por qué no lo haces tú?

			Su padre hizo una mueca de disgusto.

			—Claro que creo en ti, Babs —dijo—. Siempre lo he hecho. Siempre lo haré. —Soltó el aire como si llevara años conteniéndolo. Y tal vez así había sido—. Haremos una cosa. Hoy has demostrado tu valor, ¿qué te parece si probamos qué tal te va en Super Hero High?

			—¡Sí, sí, sí! —chilló Barbara, saltando de la silla y abrazándolo muy fuerte.

			Su padre empezó a reír entre dientes, y luego dijo:

			—Si no sale bien, siempre puedes prepararte para ser mediadora de conflictos. Sin duda, eres muy persuasiva. No, espera..., es demasiado peligroso.

			—¡Papá! ¡Muchas gracias! —gritó Barbara. Tenía la sensación de que el corazón le iba a explotar de felicidad.

			—Muy bien. Tranquilízate —dijo él—. Por supuesto, habrá algunas reglas.

			La chica asintió con entusiasmo.

			—Sí, sí, ¡lo que tú quieras! 

			No podía creer que hubiera cambiado de opinión.

			Su padre sacó una libreta de notas del bolsillo y empezó a escribir.

			—Tendrás un período de prueba de tres meses —empezó—. Sé que habrá chichones y algún que otro rasguño. En ocasiones, Super Hero High puede llegar a ser muy duro, debido al adiestramiento físico y armamentístico, y no puedo evitar que sufras algún percance. Sin embargo, si en algún momento creo que te enfrentas a un peligro real, me reservo el derecho de sacarte de ahí y volverte a enviar a Gotham High. 

			Barbara asintió. Le parecía justo. Pero él todavía no había terminado.

			—Estas son las reglas base —dijo mientras empezaba a escribir:

			 

			»1) Si no puedes seguir la carga de trabajo  o tus notas empeoran, estás fuera.

			»2) Si te vuelves engreída, estás fuera.

			»3) Si no me mantienes informado de todo, estás fuera.

			 

			»Además, continuarás viviendo en casa. Aunque te entrenes para ser una superheroína, sigues siendo mi hija, y quiero tenerte a mi lado. ¿Está claro?

			Barbara asintió, incapaz de contener la felicidad: ¡iba a ir a Super Hero High!

			—Bien —continuó su padre con aspecto abatido—. ¿Quieres añadir algo?

			A ella se le iluminó la cara.

			—Sí —dijo, como si estuviera a punto de hacer otra petición todavía más loca. Luego sonrío y exclamó—: ¡Comamos el pastel!

			Barbara devoró su porción, pero cuando se dispuso a hacer lo mismo con el segundo trozo, se dio cuenta de que su padre no había tocado su pastel. ¿De qué tenía miedo?, se preguntó. Todo iría bien. Mejor que bien. 
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			–Barbara llamando a Supergirl. Supergirl, ¿me recibes?

			La finísima pulsera de comunicación crepitó antes de que se oyera un «¡Uups, ay! ¡Lo siento! Lo siento». Hubo un momento de silencio, seguido por un fuerte golpe, y luego se oyó la voz de Supergirl.

			—Hola... Uff... Yo estaba volando demasiado deprisa y The Flash estaba corriendo también demasiado deprisa y se ha producido una colisión importante. Pero los dos estamos bien. Eso creo, al menos... Él parece un poco mareado. ¿Qué tal?

			Barbara apenas pudo contenerse.
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